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DOMINGO SEGUNDO DE NAVIDAD 
1ª lectura (Eclesiástico 24, 1-2.8-12): Desde el principio me creó. 
Salmo (147, 1-15.19-20) «El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros» 

2ª lectura (Efesios 1, 3-6.15-18): Él nos eligió en Cristo. 
Evangelio (Juan 1, 1-18): Él estaba en el principio junto a Dios.  

 

El término griego “Logos”, en hebreo “Dabar”, en latín “Verbum” y en castellano “Palabra”, representa según la 

filosofía griega la razón del universo, pero la interpretación bíblica que preparan los textos vetero-testamentarios 

asimilándola a la Sabiduría, hace más comprensible este término.  

La Ley como expresión del amor de Dios se había deteriorado demasiado y Juan la corrige remontándose a un 

principio anterior a la misma creación: la Palabra creadora, que continuará resonando en la voz de los profetas; la 

Sabiduría personificada que compartía con el Creador el designio divino de hacerse presente en sus criaturas. 

El autor del evangelio nos dice claramente que «la Palabra era Dios». Y añade que esa Palabra que comparte 

eternidad con Dios es fuente y origen de toda existencia; no se trata de un principio frente a otro, se afirma claramente 

que sin ella nada existió de cuanto existe. En la Palabra la vida es plena y eterna, y por pura gracia viene al mundo a 

traer vida. Nos encontramos, pues, con una venida gratuita, graciosa y gratificante, que invita a todo ser humano a 

formar parte de ese alumbramiento que ofrece la luz verdadera. 

Comencemos preguntándonos: ¿Quién es esa Palabra, que se encarnó y acampó entre nosotros? Siempre hemos 

oído que el evangelio de Juan es un relato muy teológico. Hoy escuchamos el prólogo de su evangelio y nos puede 

quedar esta impresión. Pero, podemos considerarlo como un himno que nos ayuda a descubrir e identificar al «Verbo 
encarnado». Sin embargo, no nos podemos privar de la riqueza inmensa de estas primeras letras del evangelio. Por 

eso, para comprender mejor y rezar con este texto basta que donde dice «el Verbo» tengamos claro que está haciendo 

referencia a Jesucristo.  

Y haciendo esto ya en la primera línea escuchamos una verdad que rezamos en el Credo pero que aquí, está 

contenida en toda su rotundidad: Cristo es Dios. Que existe desde siempre junto a Dios Padre y que a través de él se ha 

hecho todo. No hace Juan una detallada descripción de en qué consiste ese «por medio de él se hizo todo», a través del 

«Verbo» (Cristo).  

¿Tendría que haber repetido Juan la detallada descripción del relato de la creación del mundo y del hombre que 

hace el Génesis? No, en el lenguaje teológico de Juan no era necesario. Basta una sola palabra: «en él estaba la vida». 

La vida, ¿puede haber realidad más hermosa para cualquier hombre? Todos amamos la vida. 

Juan utiliza ahora el famoso binomio luz-tinieblas conocido en la literatura de su tiempo y que forma parte también 

de nuestra propia existencia. Días de luz, días de tinieblas. En la vida que Cristo nos ha venido a traer la luz, su luz, 

siempre vence a las tinieblas, por muy densas que estas sean.  

A veces los cristianos nos preguntamos: ¿dónde estás Señor? Y lo hacemos con actitud sincera porque lo 

queremos. Pero él siempre está brillando, es la luz. Sucede que a lo mejor no estamos mirando a Dios sino a nuestros 

propios problemas y sin mirar la luz es difícil verla. Este texto de Juan también nos transmite la misma idea, revestida 

con una imagen preciosa: «y habitó entre nosotros». No sobre nosotros, no por encima ni por debajo. ¡Con nosotros! 

Sí, Dios está a tu lado, contigo y dentro de ti.  

El sueño de la humanidad, participar de la vida de Dios, se ha hecho realidad con todas las garantías en «el Hijo de 
Dios encarnado». La actitud más noble y justa ante este hecho es la contemplación de la gloria de Dios Padre, que 

llena toda la tierra. 

Misteriosamente, revelándonos la voluntad íntima de Dios, la Palabra respeta al máximo la libertad con la que el 

Creador dio vida a todas las criaturas humanas. Esa invitación a participar libremente del don de Dios fue rechazada 

por el mundo en el cual estaba esa Palabra de él mismo. Todos los seres humanos, no sólo el pueblo elegido, fueron 

creados por la Palabra, todos eran suyos, pero algunos de ellos no la acogieron cuando vino para asentar entre ellos su 

morada. A pesar de ser tan buena noticia muchos, nos dice Juan, no la quisieron recibir. Hoy sucede lo mismo. Es una 

muestra más de la contradicción humana. El hombre quiere ser feliz, pero rechaza a quien le puede hacer feliz, «Dios 
encarnado».  

El prólogo del evangelio nos alegra al decirnos que sí hubo algunos que la recibieron con agrado y que, a ellos, los 

hizo capaces de ser hijos de Dios. Una dignidad que el ser humano, por sí mismo, no puede alcanzar, ya que no es la 

sangre, ni el deseo de la carne, ni el vigor del varón, sino sólo Dios quien da esa calidad de vida, propia de los hijos de 

Dios.  

Esa es la bendición gloriosa que el Padre de nuestro Señor Jesucristo nos ha otorgado en la persona de Cristo con 

toda clase de bendiciones espirituales y celestiales. Al regalarnos su filiación nos permite participar de su santidad y 

nos hace más fácil el cumplir su voluntad, manteniendo así, santa e irreprochable la libertad que hace más digna 

nuestra disposición a querer.  


